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H o ; a  d e  p a t r o n e s  n ú m . 7 5 2 .-V a ria s  
prendas diferentes.

H o ja  d b  d i b u j o s  núm . 75 2 .-D iv erso sy  
variados dibujos.

F i g u r í n  i l u m i n a d o . -  Panorama d e  tr a je s  

d e  estilo sastre.

E X P L I C A C I Ó N  D B  
L O S  S U P L E M E N T O S

1. H o ja  d e  p a tr o n e s  núm. 752. -C u e r­
po blusa, chaqueta matiné y abrigo para ni­
ña. -V éa n se  tus grabados y explicaciones en 
la  misma boja.

2. H o ja  na d i b u j o s  n ú m . 752 .- D iv e r ­
sos y variados dibujos. -  Véanse Us explica­
ciones en la misma hoja,

3. F i ü O r I n  i l u m i n a d o . -Panoram a de 
tiajes de estilo sastre.

I. Traje de tisú de fantasía, con solapas 
de paño blanco orladas de trencilla de seda. 
Cuello y bocamangas de seda a cuadros. Pe­
queñas aplicaciones bordadas adornan las so­
lapas. Volantes de encaje en las mangas,

II .  7 Vii;'a de paño o ratina de color Haba­
na, Cuello, bocamangas y botones de tercio­
pelo color de castaña coo presillas de pasa­
manería del mismo color. Chaleco de paño 
blanco con botones y  ojales de color Habana.

I I I . Traje de terciopelo rayado con las 
quillas de la falda, tirantes, cuello y  boca­
mangas puestas las listas al través. Aplicacio­
nes de trencillas en la terminación de los ti­
rantes y  sobre las quillas de U  falda, Solapas 
y  bocamangas de terciopelo liso estando los 
botones forrados, de terciopelo listado.

D E S C R I P C I Ó N  D E  
L O S  G R A B A D O S

1 4 3 .  T r a j e s  d e  c a l l e .

X. Traje de paño flexible de color asul an­
tiguo guarnecido de terciopelo negro. Eloue- 
Ilo es de terciopelo y  las puntas que salen de 
bajo el cuello son de rico encaje de Venecia, lo mismo que 
la parte inferior de las mangas. Cinturón y  botones de tercio- 
pelo. Toca de fieltro blanco con copa drapeada de terciopelo 
negro guarnecida de nna pluma de avestruz.
. II. Traje de terciopelo negro con falda interior plegada 
de seda color de violeta. Cuello de encaje orlado de un plega­
do de tul. Sombrero de pana negro guarnecido de un penacho.

III. Traje de pafio flexible de color gris elefante, orlado de

4  y  5 .— T r a je s  d e  o a o h e ia ir a  y  d e  p a ñ o

pieles, sobre la falda interior plegada. Cuello de grueso guipui 
y  peto plegado. Adorno de botones de fantasía. Sombrero de 
terciopelo adornado de pieles y  de un penacho negro,

4  y 5- Prim er traje de cachemira azul pastel sobre una falda 
funda de raso negro. Túnica drapeada a  un lado y  cuerpo bas­
tante descotado adornado de pequeños botones con presillas, 
asi como el resto dei traje. Chaleco figurado y  mangas iulerio. 
res de seda brochada. Cinturón de cuero charolado. Segundo

traje, de paño arrasado con la falda adorna­
da por el borde de una tabla con varios plie­
gues ocultos. Una ancha tira bordada cubre 
parte del peto de tul sobresaliendo del peto 
de tisú abotonado.

6  G r a n  b n c a j b b s t i l o  R r n a c i m i p n t o . 
Este encaje se hace con trencilla muy fina y  
calados de encaje bastante separados. Las 
baiiiias se ejecutan a punto lanzado y  festo­
neadas con piquillos.

7 .  T r a j e  d e  i i í c h u r a  d e s a s t r e  de jer­
g a  cheviote azul obscuro guarnecido de galón 
de seda negro y  de pespuntes hechos a  ponto 
d e  cordoncillo. Cuello de chal negro,

8 .  C u e r p o  C o l l e t t e  d e  p a ñ o  d e  s e d a  o  

f i n a  c a c h e m ir a  c o n  c h a l e c o  d e  p a ñ o  b la n c o  

a b r o c h a d o  c o n  b o to n e s  d e  c r is t a l .  C u e l lo  d e  

e n c a je  o  d e  t is ú  y  v o la n t e s  d e  tas m a n g a s  d e  
e n c a je .  C in t u r ó n  d e  r a s o ,

9 .  T o c a d o  p a r a  b a i l e ,  creación de Lau­
ra Laval, de malla de seda y  perlas y  guarne­
cido de franja de cristal,

1 0  a  1 6 .  P a n o r a m a  d b  t r a j e s  d i f e r e n ­
t e s .

I . Traje de sastre de fantasía de jerga azul 
guarnecido de trencilla negra y  de botones 
d e  raso sujetos por presillas. Gran cuello de 
raso. Toca de felpa negra, forrada de muar 
blanco y guarnecida de un penacho,

II. A b r i g o  de pafio negro guarnecido de 
bieses de raso y de trencille lisa negra, lo 
mismo que los botones. Sombrero de terdo- 
l>elo negro adornado de dos alas.

III . Traje de cachemira de seda color de 
tilo. Falda diapeada y  torera corta adornada 
de botones con presillas en forma de hojas 
de trébol. Cuello y  delantero de raso flexible. 
Cuellecito de encaje de Venecia alado con 
un terciopelito negro. Cioturóu de terciopelo. 
Sombrero drapeado de felpa guarnecido de 
una pluma de avestruz.

IV . Traje sencillo de lana a cuadros ador­
nado de paño liso. Pliegues pespunteados en 
la falda y  el cuerpo. Cuello de encaje de Ir­
landa aplicado sobre otro de terciopelo negro. 
Sombrero de pafio negro guarnecido de un 
penacho,

V . Traje de seda flexible completamente 
plegado de color gris plata, con mangas y  de­
lantero a pliegues más estrechos. Chaquetita 
de terciopelo azul rey con botones de cristal. 
U n precioso galón rodea el escote y  anchos 
volantes de encaje orlan las mangas. Gran 
sombrero de fieltro blanco con copa de boina, 
adornado de un lindísimo penacho negro.

V I . 7 \aje de luto riguroso de cachemira y 
crespón inglés, adornado de botones de pa­
samanería mate. Peto de guipur n ^ ro . Som­
brero de crespón gaunecido de perlas de

madera negra mate.
V II. Traje de luto de cachemira drapeada sobre el traje- 

funda de crespón inglés. Grueso guipur negro adorna el cuerpo 
en forma de canesú y  las mangas. Mangas interiores plegadas. 
Un adorno de pasamanería mate comprendiendo los dos pa­
ños de la falda de cachemira, Eleganlisímo sombrero de ca- 
cbemira p ic a d a , con copa encajada de crespón adornada de 
flores negras.

6 .—E s o s j e  R e c a c im le n to
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V A R I E D A D E S

L o s  p e r r o s  a m b u l a n c i a s

E s la  última novedad en el ejército. Hay los perros de San 
Bernardo, que en la montaña van a  recoger a los tatraviadcs 
en medio de la nieve y  ofrecerles el cordial que llevan en una 
cantimplora atada al cuello. Existe actualmente una perrera de 
rnastines organizada pata registrar los bosques, las quebradas, 
tas rocas y  descubrir los heridos y  señalarles el campamento. 

L a  primera forma de ese aprendizaje ingenioso consistía en 
educar «llamadores», es decir, perros que dan la voz de alerta

7 .—T r a j e  d e  h e c h u r a  d e  s a s t r e

em ndo han descubierto el herido, Pero en tiempo de guerra 
esos ladridos pueden dar al enemigo indicaciones peligrosas y 
ezpcmer a quienes se guiaren por el llamamiento del animal a 
emboscadas temibles.

S e  ha cambía lo el método del procedimiento. A si como en 
la caza el perro trae la pieza, eo la guerra toma un objeto que 
pertenece a l herido y lo  lleva al campamento S i no ba podido 
lomar nada vuelve siempre y  con su mímica indica qne ha des­
cubierto una victima. Entonces el smo, comprende el lenguaje 
del perro y  lo sigue.

El perro se revela cada dSa un amigo admirable. No sola­
mente lleva recursos al bombre abandonado -  que sin él moiL 
ría ignorado en la soledad -  con nna inteligencia y  una abne 
gaclén que bonrarlan a  un ser humano, sino que para proteger 
mejor a  su amo encuentra el instinto feicz del antepasado pri­
mitivo.

E l aprendizaje del perro policía, que se practica de más en 
más, eo  razón de los servicios que él presta a  la vigilancia de 
las propiedades, exige una gran piudencia, El hombre qne des­
empeña el papel de apache, a  fin de excitar el furor del peno, 
está obligado a  revestirse de ana armadura de madera, de cue­
ro y  de crines antes de esconderse en nn maniqni de junco, 
para evitar las mordeduras de esos terribles animales, que son 
tan encarnizados en el ataque como fieles en la  defensa,

M o d o s  r a r o s  d e  p a g a r  e l  h o t e l

Los huéspedes de los grandes hoteles emplean a veces siste­
mas un tanto irregulares para pagar sus cuentas de hospedaje. 
En la oficina de estos establecimientos es cosa bastante co­
rriente que se presente una señora pidiendo su cuenta y  que en 
vez de dinero entregue algunas joyas. Tan frecuente es el caso, 
que en ciertos boceles de la Costa Azul y de otros puntos pres­
ta servicio un tasador de joyas a fin de evitar estafas.

Siendo las joyas buenas, la administración del hotel no se 
opone a recibirlas en depósito mientras el huésped envía el di­
nero que debe.

En uno de los grandes hoteles de Londres ocurrió hace 
tiempo, un caso muy curioso. Uoa señora que se habla queda 
do sin dinero entregó un collar de diamantes como garantía 
del pago de 4.500 pesetas qoe importaba so factura. £1 collar 
valía diez mil duros, y , naturalmente, la casa no tuvo inconve­
niente en admitirlo; pero lo curioso es que la señora no volvió 
a  recogerlo y , pasado cierto número de años, el hotel vendió 
la joya por nueve mil duros. D e esta cantidad dedujo el impor­
te de la  deuda y el resto lo depositó en el Banco de Inglaterra, 
donde sigue espetando que se presente la olvidadiza descono­
cida,

H ace años llegó a  un hotel extranjero un individuo de as­
pecto ordinario acompañado de su mujer y de su bija, y toma 
ron varias habitaciones. El hospedaje eo estas condiciones im 
portaba 1.300 pesetas diarias y, según la costumbre estableci­
da, cuando los huéspedes no son personas conocidas, et admi­
nistrador suplicó al jefe de aquella familia que depositase una 
cantidad para responder del pago. <No tengo dinero, respon­
dió el huésped, pero le daié una cosa que hará el mismo papel», 
y  al poco rato bajó a la oficina con una enorme pepita de oro 
y la entregó diciendo: «Aquí está el depósito». E l tasador del 
hotel la pesó y  calculó que valia unos ocho mil duros.

C o n t r a  l o s  m o s q u i t o s

El jefe del departamento de Entomologfa en Wásbington ba 
publicado unas instrucciones populares muy completas para 
evitar la picadura de los insectos, ahuyentar éstos e impedir su 
desarrollo.

La picadura de los mosquitos es molestísima por la irritación 
mortificante qne produce, Uno de los medios para calmar di­
cha irritación, citados en las mencionadas instrucciones, es sen- 
cillisimo, Consiste en mojar en agua la eattemidad de un Croso 
de jabón de tocador y frotarse en el sitio de la picadura con el 
extremo del jabón así mojado. También se recomienda para 
hacer desaparecer la inítación el empleo del amoníaco, del al 
cohol, de la  tintura de yodo, o la aplicación de uoa superficie 
caliente como, por ejemplo, el vidrio de una lámpara eléctrica 
que lleve encendida algún tiempo.

Para ahuyentar a  tos mosquitos es eticas el olor del alcanfor. 
También huyen snte el olor de la  esencia de menta y de taron- 
jil. Se puede preparar una mezcla formada de dos partes de 
esencia de taionjil, otras dos de alcanfor y  una de aceite de 
cedro. Colocando esta mezcla en vatios platillos en sitios con 
venientes y  recubriéndola con 
un poco de vaselina para evitar 
la rápida evaporación, se pue­
de tener una habitación libre 
de mosquitos,También se pue­
de salpicar con dicha mezcla 
los mosquiteros pata asegu­
rarse el descanso durante la 
noche.

Para combatir el desarrollo 
y  propagamóndetac molestos 
dípteros es menester proceder 
contra toda oquedad, depó­
sito o receptáculo que pueda 
contener agua. H a y , pues, 
precisión de vigilar cuidado: a- 
mente en el ioterior y alrede­
dor de las viviendas las bote­
llas y  cachanos vacíos, las la­
tas, las cajas, las pilas, procn- 
rando que nunca contenga el 
menor indicio de agua. Del 
mismo modo debe atenderse 
los charcos, pozos, pilones de 
las fuentes, tiestos, regueras 
de los árboles, fosas de los ce­
menterios y  basta las huellas 
qne dejan los animales en los 
suelos húmedos. E n  cnanto 
posible sea debe procurarse 
también la desecación en to­
dos estos casos o recubrir las 
superficies con una capa muy 
ligera de petróleo ordinario.

Por este protedimiento tan 
sencillo como económico se 
ba  logrado reriringir y  casi 
aniquilar por completo los 
mosquitos en Cuba y en Pa­
namá, con lo cual han des 
aparecido los estragos de la 
fiebre amarilla qne, como es 
sabido, es transmitida por las

8 .— C u e r p o  O o l l e t t e

picaduras de un mosquito. Otro tanto acontece ci n la mala, 
ria, y, en general, con Codas las fiebres palúdica», D e snrr- 
Ce que, destruidos los mcsquilos, se evitan tan peligrosas enfer­
medades.

U n a  n u e v a  l e y  I n g l e s a

Ha entrado en vigor la  nueva ley volada por el Parlamento 
británico, que reglamenta el trabajo en Codas las tiendas, alma­
cenes, restaúranos, cafés, cervecerías, etc. He aquí sus princi­
pales disposiciones:

Todas las casas de comercio que hoy cierran los domingos, 
deberán cerrar tambiéu medio día en mitad de la semana, para 
que la dependencia descanse.

Dicho medio día será fijado, de común acuerdo, entre cada 
patrono y sos dependientes y empleados: sin embargo, si en un 
barrio o distrito, las tres casitas partes de comerciantes y  de­
pendientes se pronuncian por un dia determinado, las autori­
dades obligarán a los restantes a hacer lo propio.

Estas disposiciones no serán aplicables a los establecimien­
tos cuyo cierre perjudique al público, como farmacias, restau- 
raues económicos, etc., en los cuales la dependencia holgará
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medio día a la semana, por torno, además del domingo. Donde 
haya un solo dependiente, ei C ú t ñ o  substituirá a  éste durante 
dicho medio día, o bien buscará otro que le reemplace.

Además, todo dependiente o empleado tiene derecho, de 
once y media de la mañana a dos y media de la larde, a  tres 
cuartos de hora de reposo, a  más del tiempo del almuerzo, si 
come en casa de su patrono, y a  ana hora, si lo hace fuera de 
la  misma.

S i no sale del establecimiento antes de las siete de la tarde, 
el patrono deberá concederle, entre las cuatro y  las seis y  me­
dia, treinta minutos para lomar el te.

Nicgúa dependiente podrá ser obligado a trabajar más que 
seis horas consecutivas, al cabo de las cuales tendrá derecho a 
un descanso absoluto de veiitte minutos.

En todos los almacenes y tiendas donde sean empleadas mu­
jeres habrá sillas bastantes para que éstas puedan sentarse y 
descansar cuando estén fatigadas,

Además de estos puntos piincipaies, la ley contiene también 
vatios artículos que restringen severamente el trabajo de Jos 
niños.

D e c á lo g o  m a te r n a l

I .  Criarás a  tu hijo con la leche de tus pechos y, de no ser 
posible, vigilarás atentamente su alimentación.

II. No te destetarás hasta qne tenga dientes, señal de que 
puede digerir, y  aun asi no tomará alimentos fuertes.

III. No asarás otros medicamentos que los que la  ciencia 
te ordene, rechazando toda intrusión de gente ignorante.

IV . Tendrás siempre limpio a  tu hijito, no abrumándole 
con copas, ni desnudándole imprudentemente.

V . N o le obligarás a dormir en vano, ni le alimentarás a 
todo momento, evitando el alcohol.

V I. Le darás a diario un baño de aire puro y, aser posible, 
de agua fresca.

V II. N o permitirás que le exciten ni loa raidos ni las luces; 
evita besuqueos ioopoitunos y  acostúmbrale a una sensata dis­
ciplina.

V III. Le vacunarás sin pretexto alguno,
IX . No obligarás a tu hijo a realizar esfuerzos materiales ni 

intelectuales que no esten en consonancia con las energías de 
su organismo.

X . Le enseñarás a soportar con entereza las penalidadesde 
la vida y practicar el lema; <Si quieres ser amado, ama».

L o a  a lm a c e n e s  y a n q u is

E o nuestro país es desconocido, o poco menos, el comercio 
por correo. No puede menos de consideratseasi cuando se sabe 
que en los Estados Unidos hay almacenes que suministran 
cuanto se Ies pide por correo, dedicados exclusivamente a esta 
forma de comercio, y  que hacen todos los años un negocio ver­
daderamente gigantesco.

Sólo dos de estos almacenes ganan cada año quinientos mi­
llones de pesetas.

Los pedidos se hacen conforme a sus catálogos, que son li­
bros de 1.400 páginas, y  cada uno de tos cuales le cuesta a  la 
casa solamente de franqueo unos siete reales.

Bst(» dos establecimientos distribuyen cada año cinco millo­
nes de catálogos, y  como contestación a  ellos reciben unos diez 
y  ocho millones de cartas. Tan copiosa correspondencia no se 
abre a  mano. Las cartas en paquetes de a  50, se meten en una 
máquina que con nna rueda de esmeril abre de 150 a tSo car­
tas por minuto. Como cada dia llegan por término medio 75 000 
cartas, es preciso que están foncionando ocho ruedas a  U  ves 
paca abrir los sobres.

Uoa vez raspado el borde del sobre por estas ruedas, las car­
tas pasan a  una habitación donde 120 muchachas no baceo 
otra cosa que vaciar los sobres e it coleccionando sos conte­
nidos.

Toda carta que necesita ser contestada pasa a un escritorio 
donde 100 escribientes están desde la mañana hasta la noche 
contestando preguntas y consultas. Las cartas que contienen 
pedidos y envian el dinero, pasan a otra habitación donde 150 
señoritas sacan y  cuentan las cantidades remitidas. Cada mu­
chacha cuarta al dia por término medio 11.000 duros. Desde 
allí la  carta es llevada a la  sala de entradas, donde 100 jóvenes 
copian los pedidos a  máquina y  envian cada uno de ellos al 

-departamento correspondiente. Una vez copiadas las cartas se 
registran y  almacenan en otra sección a  cargo de doscientas se­
ñoritas.

Los pedidos se envían por una serie de tnbos nenmáticos, 
que entre todos suman más de 25.000 metros, a  Ó3 departa­
mentos, y desde éstos se envían los artículos pedidos a l taller 
de embalaje por una especie de montaña tusa qne baja en es­
piral.

E x p o r t a c ió n  d e  c e b o lla s

L a  importación total española en Trieste (Austria) ascendió 
el año 1910 a 634 003 quintales, valorados eo 3 800 000 coro­
nas. excediendo a la del año anterior en 515 736 quintales.

S ^ n  los informes del Consulado de Elspafia en Trieste, Us 
cebollas es ano de los articules en que nuestro país pudiera 
hacer mocho en aquel mercado, aprovechando las fedlidades 
de comunicación con Valencia, con cuyo puerto hay un servi­
d o  r^pilar semanal desde Trieste.

E l puerto de Valencia exporta a l año muchísimas cajas de 
cebollas con de«ino a  diversos países, y  en cambio a Trieste,

SI algo envía, es tan insignificante, que nonos conocen siquiera 
como productores del articulo.

La importación anual de ceb o lla  en Trieste alcanza la can­
tidad de 250.000 quintales, la mayor parte traídas de Egipto y 
algo de Italia y  de Malta.

B r ú ju la  S o t a n t e  c a s e r a

Si se coloca cuidadosamente sobre lasuperficie del sgua una 
aguja de coser, limpia y  bien seca, no se va a  fondo, sino que 
flota a  pesar de la mayor densidad del acero, que es siete n 
ocbo veces la del agua.

S i se examina de cerca se ve que la superficie del agua está 
deprimida por debajo de la aguja, como si entre el liquido y  el 
m eu l hubiese una fina película algo hundida por el peso de la 
aguja.

Esta propiedad qne tienen los líquidos de ofrecer cierta re­
sistencia a  la fuerza que se ejerce sobre su superficie se deno­
mina «tensión superficial» y el grado de dicha fuerza varía se­
gún los líquidos. La más grande es la del mercurio L a  causa 
del fenómeno se debe, probablemente, a la atracción mutua de 
las moléculas del liquido. Pero lo curioso es que uua aguja co­
locada en la superficie del agua puede servir de brújula si se la 
¡manta antes de hacer el experimento- En estas condiciones 
toma siempre la dirección de Norte a Sur y  no vaiía aunque se 
cambie de sitio el recipiente del agua. S i se la desvía a  ia fuer­
za, vuelve a tomar la dirección del meridiano magnético en 
cuanto se ve libre.

I n v e n t o  n o t a b le

Un millonario inglés, míster M . A . R . Angus, ha inventado 
el medio de parar automáticamente, en plena marcha, los tre­
nes que lleven más grande velocidad.

Para demostrar qne su sistema es infalible, ha comprado en 
Somerset, cerca de Taunton, una banda de terreno de cinco 
kilómetros de longitud. En ella ha hecho tender una vía férrea 
provista de canalización eléctrica, y sobre la misma ha practi­
cado numerosos ensayos.

El más concluyente de todos fué el siguiente;
Lanzó una locomotora a la velocidad de setenta millas, y 

luego movió un resorte colocado en la misma. Antes que la lo­
comotora hubiera recorrido cien metros, se detuvo, no obstan­
te los esfuerzos del maquinista para que continuara la marcha.

L a  invención de M i. Angus, no sólo evita los choques debi 
dos a equivocaciones e imprudencias, sino que suprime todo 
peligro de destrucción del material.

Merced a  ella un tren en marcha puede ser protegido auto 
máticamente por delante y  por detrás.

Basta que la vía no esté libre para que el aparato funcione.
Primeramente se oye un silbido proloogado, que advierte al 

maquinista de que hay un peligro.
Cuando ta locomotora ha recorrido otros cien metros, un sil- 

vido más agudo rasga los aires. Y  los frenos son echados auto­
máticamente, sin que el maquioista pueda levantarlos.

Los qne han asistido a las primeras experiencias están mara­
villados.

M . Angus hará un ensayo definitivo, verdaderamente sensa­
cional. A  él asistirán todos los directores de las grandes com­
pañías inglesas de ferrocarriles, y  muchos y  distinguidos inge­
nieras.

Serán lauzadas nna contra otra, dos locomotoras a toda ve­
locidad.

Apenas lo sean, los maquinistas y  los fogoneros se apearán 
de ellas, por medio de un procedimiento que impedirá sufran 
algún golpe, procedimiento que ha empleado ya muchas veces, 
con éxito, M . Angus. Y  éste detendrá las dos máquinas, impi­
diendo que choquen.

A p r o v e c h a m ie n t o  d e  b o t o n e s  r o t o s

El ingenio del hombre no reconoce Ifniites y cada día inven­
ta nuevos medios de aprovechar los desechos y  desperdicios al 
parecer más ioútiles, empujado por las necesidades industriales 
qne surgen cada dia. Durante mucho tiempo los botones viejos 
de nácar y  los residuos del torneado de los mismos iban a pa­
rar a  la basura, y  las conchas délos moluscos no nacarados eran 
nn estorbo en las oficinas de trabajo. En nuestros días j a  no 
sucede lo mismo. Gran número de flores artificiales deben su 
brillo a estos desperdicios, y machos papeles con qne se cubren 
los muros de las habitacionea han recibido de los mismos la 
gama tonirada de sns n flejes metálicoa.

Veamos cómo se hace el aprovechamiento. Trilúranse giose- 
tainente estos residuos, y  por medio de un cilindro se hacen 
pasar con presión por una muela de asperón, de l a  cual salen 
en forma de polvo, el cual después de bien lavado, es capaz de 
jumarse con cualquier color, y  comunicarle reflejos metálicos. 
Bastará, pues, espolvorear con cuidado y  habilidad los tapices 
y flotes artificiales para obtener colores tornasolados de muí 
buen efecto.

P e n s a m ie n t o s

E l célebre dramaturgo noruego Augusto Strindberg, no es 
precisamente no feminista.

A caba de publicar un pequeño Nomtndálor qne ha puesto 
en grave apnio a  Us sufragistas de Eslocolmo y  de CrUlUnía.

H e  aqui como Us considera Slrindberg;
«La mujer, cuando dice qoe todas sus horas están dedicadas

a los hijos y a l hogar, nos engaña dulcemente, puesto que dis­
tribuye su carga del siguiente modo:

r.” Cuando es madre, traspasa el cuidado a  quienes la au- 
xillan.

2.* A l niño lo traslada a los brazos de la nodriza.
3 * D e la educación de éste se encarga la institutriz,
4.° E l cuidado de la casa lo confía a la doncella, que lim- 

pía y trajina por ella,
5.° El vestirse y  arreglarse son cuidados de ta doncella de 

confianza.
6 .' La cuenta de la compra la lleva la cocinera.
¿Qué hace entretanto la mujer en su casa?
¡Descansa I>
Como se ve, ello no pasa de ser una bromita del autor no- 

ruego, porque de lo dicho resulta qne las que ayudan al des­
canso de la  mujei de su casa... son también mujeres.

N o v e l a  h i s t ó r i c a  p o r  E .  d e  M i r e c o u r t  

(  C on tin u a ció n )

~  G eD era l, re s p o n d ió  e l la n s q u e n e te  c o n  su  h o rri­

b le  a c e n to  g e rm á n ic o , n o  h a b e r  o lla  bo d rid a , se  a c a ­
b a r e l ja m b ó n , y  a n d a r  e l  v in o  a  c o re n ta  m il d e m o ­
n ios..

-  E n c ie n d e  la  m e c h a  d e  tu  m o sq u e te  7  tra e m e  
a q u í a l h o ste lero .

E s te  se  p re sen tó  u n  in sta n te  d e sp u é s. L o  p rim ero  
q u e  v ió  a l e n tra r fu é  u n  arm a d e  fu e g o  q u e  le  a p u n ­
taba.

-  O tra  p ip a  d e  lacrym a-ckrtsii. le  d ijo  e l c a p itá n  
d e  lo s  b a n d id o s.

-  ¿ L o  p a gará  ta m b ié n  M a sa n ie llo ?  p re g u n tó  e l  p o ­
b re  h o m b re .

-  S í  p o r  c ierto .

I I  C a p p u d n o  se  in c lin ó , y  sa lió  re tro c e d ie n d o  c o ­
m o  la  v ez  p rim era , e s  d e c ir , s in  p e rd e r  d e  v ista  el 
a rm a  q u e  le  am en azab a.

E l  ju e g o  h a b ía  re e m p la z a d o  a l b a n q u e te  e n  e l  sa ­
ló n  d e  lo s  b a n d id o s. L o s  n aip es y lo s  d a d o s  m a n ch a ­
d o s  d e  v in o , a s í c o m o  la s  p ie za s  d e  o r o  y  p la ta , r o ­
d a b a n  p or la s m esas c o n  a co m p a ñ a m ie n to  d e  m a ld i­

c io n e s  y  d e  b la sfem ia s. E n z a rzá b a n se  fre cu en te s  d is­
p u tas e n tre  lo s  ju g a d o r e s , e c h a b a n  m a n o  a  lo s  p u ñ a ­

le s. y se  p o n ía n  e n  p ie  p a ra  a rreglar su s d ife re n c ias . 
L o s  je fe s  p o d ía n  a  d u ra s  p e n a s se p a ra rlo s  a m e n a zán ­
d o le s  c o n  la  c ó le ra  d e  C o r c e lli.

L a  a tm ó sfera  d e l sa ló n  se  ib a  h a c ie n d o  p e sa d a ; 
u n a  e sp e sa  n u b e  d e  h u m o  so fo c a n te  o c u lta b a  la s c a ­

b e za s d e  lo s  b a n d id o s, y  m u ch o s  d e  e llo s , v e n c id o s  
p o r e l s u e ñ o  y  p o r  la  e m b ria g u e z , y a c ía n  te n d id o s  en  
e l  su e lo .

P o r  la  p a rte  e x te r io r  e s ta b a  p u ro  e l c ie lo , e l  t ie m ­
p o  m a g n ifico , y  lo s  p á lid o s  ra y o s d e  la  lu n a , d e s li­
z á n d o s e  p o r  la s v e n ta n a s  d e  la  h o stería , a p a re c ía n  

c o m o  a v e rg o n z a d o s  e n  m e d io  d e  a q u e lla  satu rn al.
C o r c e lli  y  sus te n ie n te s  s e  p re s e n u r o n  e n  e l sa ló n  

y  d ie ro n  la  o rd en  d e  m archa.

L a  c o n fu s ió n  e n to n c e s  fué e xtraord in aria . L o s  m á s 

b e o d o s  se in co rp o ra b a n  ju ra n d o , y  h a c ía n  m il e s fu e r­
zo s  p a ra  so sten e rse  e n  e q u ilib rio . O tro s  b u sc a b a n  su 
d in e ro , su s m o rra les y  su s a rm a s. P o r  rtliim o. c u a n ­
d o  se  fo rm aro n  to d o s  b ie n  o  m al, se  v ió  q u e  C o n r a ­

d o  p e rm a n e c ía  te n d id o  e n  e l  c a m p o  d e  b a ta lla  co n  
la s p ie rn a s se p a ra d a s y  lo s  b ra zo s  e n  cruz,

- ¡ L e v á n t a t e ,  a lm a  d e  L u c ife r! le  d i jo  C o r c e lli  
d á n d o le  un p u n tap ié .

- Q u e r e r  d e s fo n d a r  m u ch o s  to n ele s  d e  lacrym a, 
m u rm u ró  e l  a lem án ,

-  E n  ta l c a s o , b u e n  p ro v e c h o , re p u so  e l je fe .
Y  re c o m e n d a n d o  a  la  g e n te  e l  m a y o r  s ile n c io , se  

p u sie ro n  to d o s  e n  m a rch a , a tra v e sa n d o  e l a rra b a l d e  
L o re to .

C u a n d o  lle g a ro n  a l c o n v e n to  d e  N u e stra  S eñ o ra  
d e l C arm in e, d ie ro n  v u e lta  a  la  d e re ch a , s ig u ie ro n  

o r illa n d o  e l  fo so  d e  la  c iu d a d , y  lle g a ro n  d e s p u é s  d e  
u n  c u a rto  d e  h o ra  d e  m a rc h a  a  la  p u e rta  d e  C a p u a .

C o r c e lli  m a n d ó  q u e  e c h a s e n  e l  p u e n te  le v a d iz o  y 
ab rie se n  lo s  p o s tig o s  in v o c a n d o  e l  n o m b re  d e  M asa- 
n iello .

R e c o n i ó  p o r  m u c h o  tie m p o  te d a s  la s  c a lle s  to r­
tu o sas, s itu a d a s  a l  p o n ie n te  d e  la  c iu d a d , e n tre  e l a r­
zo b is p a d o  y  S a n to  D o m in g o . S u s  h o m b re s  h a b ía n  
o c u lta d o  la s a rm a s, c u y o  re sp la n d o r  h u b ie ra  p o d id o

r

Ayuntamiento de Madrid



C«5ton DKOUET. £ d ti« u r

E l  S a l ó n  d e  l a  M o d a
(

w n u n

CRISTOL-TOCAOOR
antiséptico para e l tocado intimo 

de las SEÑORAS
Cara la s  afeeciones uterinas 

Vl_A.l_i — P A H I tS , y  todas la s  ia rm a cia s

/U D Ía-l' en^er- 
i ) e f  p e c f i í i  t w e »  tA a e ín Z e r J ^  

co /7¿ ¿ ^ í/ f/ ). ( * t í m q u U 4.) c T x m i c í u .

•/ Z 't

Rsproduction ProhtbsdA

XXVII  -  75¿

1.a •‘ CRÉME SIMON” , Es 
s u p e r i o r a  y  l a  m e j o r a  p a r a  l a  
t o i l e t t e  d e  l a s  S e ñ o r a s — P o l v o  
d e  a r r o z  y  j a b o n c i l l o  a  l a  
C r é m e  S i m ó n .

Ayuntamiento de Madrid



* '  *v

í -
.■T*

« 'tí

V '

• (

S >»

ié

f - ■>.

■ -y -:

w -

■ %Í%f:-

'5rv'-
■•'/Sív

l  'í-‘
V

'*■
t 'y /  •

i

■ \ i

\ .

Ayuntamiento de Madrid



d en uncia rlo s , y  am o rtig u aro n  to d o  lo  posib le  e l ru ido  
d e  sus pasos.

H a llá ro n se  p o r fin, s in  h a b e r  te n id o  trop iezo  a lgu ­
n o  peligroso , en  u n a  p lazuela , en  cuyo  fo n d o  se  veía 
la  iglesia d e  la  ab ad ía  d e  S an ta  C lara.

E l ro se tó n  d e  la  p u e rta  d e  la  fachada estaba  ilu­
m inado .

O íanse en  e l espacio  y a  c ie r ta  d is tan c ia  voces de
m ujeres.

L as religiosas can tab an  e l oficio d e  m ed ia  noche. 
Corcel!! hizo que  su  g en te  se  ocu ltase  en  los án ­

gulos, en  las som bras y  en  las revueltas d e  las casas 
y  d e  las encruc ijadas in m ed ia tas , y a sem ejanza del 
zorro  que  d a  vueltas a lred ed o r d e  u n  corral, em pezó 
a  reco n o ce r p o r s í m ism o la  plaza.

D escub rió  a fuerza d e  pesqu isas una  capilla  baja  
c u b ie rta  por u n  techo  cón ico  d e  p ied ra , q u e  e ra  fácil 
escalar. Sobre  aque lla  cap illa  hab ía  u n a  ven tana . E l 
cap itán  llam ó a l p u n to  a sus ten ien tes , y  les explicó 
su  p lan , aco m e tien d o  e l p rim ero  la  em presa, a  fin de 
an im ar a los dem ás,

E l co ro  d e  la  ig lesia d e  S an ta  C lara  e s tab a  lleno  
d e  perfum es y d e  luces. C ien  cirios ilum inaban  e l a l­
ta r  m ayor, hac ien d o  resa lta r el m érito  d e  un  precio­
so  cu ad ro  d e  C orregió .

A  la  derecha , esto  es, a l lad o  de la  E p ísto la  y  en ­
fren te  d e  la  v en tana  q u e  C orcelli h ab ía  designado  
com o b lan co  d e  sus m iras, d irig ía el oficio la a b a d e ­
sa  en el m isal, q u e  u n a  p o stu lan te  a rro d illad a  so s te ­
n ía  ab ierto .

U n a  preciosísim a esm eralda  b rillaba  en  e l dedo  
a n u la r  d e  su  m an o  derecha ,

R o d eáb an la  cua tro  relig iosas p ara  p resen tarle  opo r­
tu n am en te  el báculo , la  m itra  o  e l incensario .

L as m onjas d e  S an ta  C 'a ra , h u m ild es y  en  el m a­
yor recog im ien to , co n tes tab an  en  coro  las preces o r­
d en ad as  p o r  su  ritual: u n a  d e  ellas, joven  d e  ra ra  be 
lleza, d irig ía  la  sa lm od ia  d e  sus herm anas.

Y a ib a  a conc lu irse  aque lla  san ta  vigilia, cuando  
d e  p ro n to  sa ltaron  eo  m il pedazos los crista les d e  la 
v en tana  an tes  m encionada, cayendo  en  e l co ro  con 
e sp an to so  estruendo .

A  pesar d e  la  reg la  q u e  p rescrib ía  a  las religiosas 
ta  O bligación d e  te n e r  siem pre la  v ista fija en  e l su e ­
lo , n o  pud ie ron  m enos d e  d irig ir sus a tón itas  m ira­
das h ac ia  el sitio  d e  d o n d e  h ab ía  p a rtid o  e l ruido.

U n  h o m b re  apareció  en  la  ven tana , y  d e  u n  salto  
b a jó  hasta  el cen tro  d e l coro.

D os, tres, cuatro , seis, v e in te  m ás le  siguieron, y 
s e  fo rm aro n  en  ba ta lla  a  d e rech a  e  izqu ierda  del 
a lta r.

L as religiosas n o  h uyeron : el d e b e r  y ta l vez el te ­
m or, clavaron  sus p ies al pav im ento : creían  hallarse 
b a jo  la  in fluencia  d e  u n  h o rr ib le  sueño.

C orcelli se  ad e la n tó  hacia  la  abadesa, y  le  hizo una 
h ipócrita  reverencia.

M ien tras  tan to , i l  buen  p a d re  y M arsup io  co loca­
ban  cen tin e la s  e u  to d as  las salidas, p ara  q u e  n in g u ­
n a  m onja p u d iese  sa lir  d e l coro .

-  V enerab le  m adre , d ijo  el cap itán  a  la superiora, 
p e rm itid  q u e  u n  p ecad o r a rrep en tid o  os bese  las 
m anos.

A cercóse a  ella, ap licó  sus lab ios sob re  la  esm eral 
d a  q u e  re sp lan d ec ía  en  e l ded o  d e  la  abadesa , la  sacó 
d e  él, y la  sepu ltó  en  e l inm enso  bolsillo , siem pre 
ab ie r to  p ara  rec ib ir, d e  su  ju b ó n .

-  ¡D esgraciado! exclam ó la  anciana: sab ed  q u e  esa 
so rtija  co n tien e  reliquias, a  las cuales os está  p roh i­
b id o  tocar.

-  N ad a  tem áis, venerab le  m adre; p e rte n e c í a  la 
iglesia en mi ju v en tu d , y  a e jem plo  d e  Sam uel, p re ­
sen tab a  e l agua  y el v ino  a  los pontífices del Señor: 
m is m anos e stán  ung idas y consagradas.

L as suaves palab ras del b a n d id o , y  su  a ire  co n tr i­
to , in fund ie ron  c ie rto  valor a  la  abadesa.

L ev an tó se  y ex ten d ien d o  el b razo  com o insp irada, 
le  d ijo :

-  ¡Sal d e  aqu í, m iserable! no  violes p o r m ás tiem ­
p o  e l san tuario , y  tiem b la  d e  la  excom unión  q u e  ya 
te  h a  herido .

-  C onozco , o h  san ta  m ujer, e l decre to  del C o n c i­
lio  d e  T re n to  q u e  dec la ra  separados, ipso fa cto , d e  la 
com un ión  d e  los fieles a  to d o s  los q u e  se  a treven  a 
a travesar sin  perm iso  del ob ispo  los um brales d e  
vuestras abad ías. P e ro  y o  h e  o b ten id o  del Soberano  
Pon tífice  indu lgenc ia  p lenaria  y general, q u e  m e li­

b e rta  p ara  siem pre  d e  las garras del dem onio . ¿Sa­
béis d ó n d e  llevo e l b reve  d e l P ap a , venerab le  m adre? 
añ ad ió  im p ru d en tem en te  e l m alvado.

L a  abadesa  guardó  silencio.
-  E n  e l cañ ó n  d e  m i m osquete.
Y C orcelli go lpeó  el m árm ol del coro  c o n  un fuer­

te  culatazo.
-  ¡A mí, herm anas! ¡A mí! gritó  la superiora.
-  P rep a rad  las arm as, co n tes tó  C orcelli con  voz 

d e  tru e n o  d irig iéndose  a los suyos. S i a lguna d e  es­
tas m ujeres d a  u n  ch illido , o  h ace  ad em á n  d e  m o 
verse, m atad la  sin com pasión.

L as m on jas en to n ces  se  cu b rie ron  los o jos, y tuvo 
lu g ar bajo  aq u e lla s  san tas  bóvedas una  espan to sa  es 
cen a  d e  sacrilegio  y d e  expoliación.

L a  g en te  d e  C orcelli ab rió  e l tabe rn ácu lo  y robó 
los vasos sagrados, ro m p ien d o  adem ás las puertas de 
la  sacristía  y  forzando los arm arios. T o d as  las rique­
zas q u e  la  p ied ad  d e  los fieles hab ía  dep o sitad o  en  
el co n v en to  d e  S an ta  C lara, com o  u n a  c ruz  d e  oro  
cu b ie rta  d e  d iam an tes , estandartes  riqu ísim am ente  
bo rdados , o rn am en to s cuyo traba jo  era  m ás precioso  
que  la m ateria  d e  q u e  e stab an  hechos, cayeron  en tre  
aquellas m anos profanas, que  los destrozaron  a  fin 
d e  poderlos a lm acen ar en  sus inm undos sacos.

N o  b ien  se  h ab ía  llevado  a  efecto e s ta  in fam e 
o b ra  d e  destrucción , cu an d o  C orcelli, e lig iendo  diez 
terrib les ban d id o s , se  acercó  d e  nuevo  con  ellos a  la 
ab ad esa  y la  d ijo :

- D o s  m u jeres  se  h a n  refugiado hoy en  tu  co n ­
vento .

- ¡ D o s  m ujeresl m urm uró  la  religiosa en te ram en ­
te  tu rb a d a ; sí... en  efecto... p e ro  ¿de q u é  m ujeres 
hablas?

-  D e  Isabe l, h ija  d e l d u q u e  d e  A rcos, y  d e  Ju an a , 
herm ana  d e  M asaniello . Q u iero  que  m e las entregues.

- ¡ O h !  ¡N unca, nunca! gritó  la  infeliz an c ia n a  re ­
to rc ién d o se  las m anos.

-  O bedece, m ald ita  vieja, obedece , repuso  e l c a ­
p itán  a p re ta n d o  los puños.

- J a m á s  he o ído  dec ir en  N ápoles que  la  superio­
ra  d e  u n  co n v en to  en tregue  vo lun tariam en te  unas 
jóvenes, q u e  se  h an  acog ido  a su  pro tección .

L a  d esg raciada  n o  p u d o  dec ir m ás, p o rq u e  C o rce­
lli a cab ab a  d e  h e rirla  en  u n  brazo con  su  puña l; t i ­
ñóse  su  h áb ito  d e  sangre, y ella  se  desm ayó.

-  L a  no ch e  e s tá  m uy ad e lan tad a , d ec ía  el b a n d i­
do  a rd ien d o  en ira . ¡Q ué h e  d e  hacer!

F o rm ó  a  sus m alvados en  bata lla  en la  esca le ra  d e l 
co ro , y  co n  acen to  que  hizo tem b lar a  to d as  las reli­
giosas exclam ó:

-  M o n jas  d e l in fierno , ¿queréis en tregarm e a  la  
b ija  del d u q u e  d e  A rcos y a  la  h erm ana  d e  M asa ­
niello?

N in g u n a  d e  ellas le  con testó .
C o rce lli rep itió  su  pregunta.
E n to n ces  se  ad e la n tó  una  religiosa an c ia n a  casi 

a rrastrán d o se , puso  a  D ios p o r testigo  d e  la  v io len ­
cia  d e  q u e  e ran  v íctim as, ta n to  ella com o  sus co m ­
pañeras , y  co n d u jo  a l te rrib le  facineroso  a  la  celda 
en  que  se  hallaban  encerradas las dos jóvenes.

E n  un  cu a rto  d e sn u d o  d e  m ueb les y  eo  u n a  m is­
m a cam a e s tab an  acostadas Ju a n a  e Isabel.

Sus graciosos rostros d e  líneas purísim as, d e  co ­
rrec to  d ib u jo  y d e  delicados y frescos con to rnos, se 
bosque jaban  en una  a lm ohada  d e  te la  d e  so rp ren ­
d en te  b lancu ra . L a  in c ie rta  luz d e  un  velón las ilu ­
m inaba. Ju a n a , m ás ro b u s ta  que  su  com pañera , hab ía  
p asado  u n  brazo b a jo  la  cabeza  d e  ésta , y  parecía  
q u e  la  h ija  del pu eb lo  am p a rab a  en  su  su eñ o  a  la 
h ija  del virrey.

L a  relig iosa desp ertó  a  Isab e l y  a  su  am iga di 
ciendo:

-  L evan taos y vestios, queridas hijas.
-  ¿C óm o así, b u en a  m adre?, p regun tó  la  española.
-  P ro n to  lo  sabréis; h aced  lo  q u e  os d igo , y  d ir i­

g id  a D ios d esd e  e l fondo  d e  vuestras a lm as u u a  fer­
v ien te  p legaria . E l co n v en to  h a  sido  invadido.

-  ¿Y d ó n d e  está  m i herm ano? exclam ó Ju a n a . 
- S i n  d u d a  igno ra  v u es tra  desgracia. Sólo  puede

am pararo s hoy  la V irgen Santísim a.
L as dos jóvenes se  pusieron  a l p u n to  sus háb itos. 
C o rce lli llam ó  a Is a b e l y la  d ijo :
-  Señora, p reparaos a  seguirm e. V uestro  p ad re  el 

d u q u e  d e  A rcos os e sp e ra  en el C astillo  N uevo , y 
estoy  en carg ad o  d e  co n d u c iro s a  sus brazos.

-  ¿Os h a  d a d o  a lguna ca rta  p ara  mí?
-  ¿Carta? ¿M e creéis tan  nec io  q u e  haya  p o d id o  

a c ep ta r sem ejan te  docum ento?  S i esos p icaros n a p o ­
litan o s m e la  hub ie ran  cog ido  encim a, ¡pobre d e  mí!

Isab e l vacilaba.
-  S erá preciso , añ ad ió  el b an d id o , d ec id ir a  vues­

tra  am iga a  q u e  os siga. A si lo h a  d ispuesto  e l duque  
d e  A rcos.

-  M i p ad re  n o  conoce  a  Ju an a .
-  L e  h e  h ab lado  yo d e  la  h e rm an a  de  M asaniello .
-  ¿ y  con  q u é  ob je to  p re ten d e  q u e  vaya conm igo  

al C astillo  N uevo?
-  M asaniello  os guarda  aq u í en rehenes.
- ¿ Y  qu é?
-  ¡C o r p a  sa n io !  e l d u q u e  d e  A r c o s  se  a leg ra rá  d e  

te n e r  b a jo  s u  féru la  a  la  h e rm a n a  d e  M a sa n ie llo .

-  M ien tes, m iserab le: m i p a d re  es caste llano , c a ­
ballero , e  incapaz d e  hab e rte  d a d o  la  vergonzosa co ­
m isión d e  que  m e hablas.

-  ¡E a, b asta  d e  conversación! g ritó  C orcelli.
Y  vo lviéndose hacia  sus picaros, añad ió ;
-  C um plid  con  vuestra  obligación.
C inco  o seis d e  ellos se  p rec ip ita ron  en  la  celda , 

cogieron a  las jóvenes, las a ta ro n  a  pesar d e  sos g ri­
tos, y les tap aro n  la  boca.

C orce lli volvió a la  ig lesia , m an d ó  asegurar las 
puertas p o r  la  p a rte  exterior, y e fectuó  felizm ente su  
re tira d a  con su  bo tin , sin q u e  n ad ie  en la  vecindad  
se h u b iese  ap erceb id o  de tan  arriesgada expedic ión .

(  C o n tin u a rá )

Sederías Suizas
Franco de Aduana á domicilio

I F e d ld  l a t m a e s t r a a  d e n u e s tra s  novedades en l 
negro, blanco 6 color : T a f e t a n e s ,  C b a n g e a n t a ,  I 
F aO O b D és, C r e s p fin  d e  l a  C b l n a ,  S n q n e s a , I 
B s c o c é s .B o lle n n e .K u s e llD a d e  120cm.de ancbo, | 

d esde Ptas. 1,15, el m etro , T e r c io p e lo s  
y F e in c b e a  para tra jes y  blusas, asil 
como los t r a j e *  y b l a s a *  en batista , I 
lana, tela y  seda .con verd ad ero  
bordado suizo.

Vendemos nuestras sederías garan ­
tizadas sdlidas d ir e c t a m e n t e  4  lo s  I 
p a r t i c u la r e s ,  t r a n c o  d e  A d u a n a  x )  
d e  p o r te e  4  d o m to illo .

S chw eizer¿C ia.,L iieeriiaL  10(Suí2a)
ExportacUn de Seieriai.— Proveedoret i i  I» Corta.

R E C E T A S  C U L I N A R I A S

F i le t e s  d e  c a r n e  c a s e r o s

Se parte la carne o la ternera en lonchas a  contra-hebra, se 
maceran, aplastándolas algo con la mano del mortero, se les 
sazona con sal, na polvo de pimienta y unas gotas de limón, 
embozándolas con pan rallado mezclado con perejil muy pica­
do y  huevo batido, por dos veces, friéndolos luego en aceite 
muy caliente o grasa de cerdo.

S o lo m illo  a s a d o

Se pone grasa en la cacerola y  cuando está bien dorada se 
le echan los desperdicios del solomillo que se doren bien pata 
poderlos machacar, después se quitan y se pone el solomillo a 
asar en «l horno bien tapado pata que no seevapore el jugo.

Cuando esU asado se taca, salteando en el mismo jugo pata- 
tilas y setas que al poco tato estarán eo punto.

C o n g r io  c o n  s a l s a  d e  t o m a t e

Se fríe bastante cebolla picada, se da una vuelta al congrio 
sin partir, se le añade muy poca s^na y una rama de perejiU 
Cuando está para servirse añádese salsa de tomate frita.

R E C E T A  U T I L

C e r v e z a  c a s e r a

Puede hacerse mny fácilmente con el siguiente preparado:
Lúpulo, 10 gramos; flotes secas de saúco, 8;.idem de viole­

ta, IJ; azúcar moreno, 2.500; vinagre, tres cuartos de litro; 
agua, 30 litros.

S e  pone en fusión, a  un snave calor, primero las flores, a las 
cuales se agrega el azúcar fundido: la maceracion durará una 
semana en invierno y  cuatro días eo las demás estaciones. Se 
decanta y  se introduce en botellas bien tapadas y  aseguradas 
con un bramante. Por lo general, en invierno este líquido no 
hace saltar los tapones; pero en las demás estaciones es espu­
moso como la cerveza.
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4' * °  " - / A R A B ^
D U S A R X

a<l I j a o t o f o s f a t o  ci©  O a i

E L  J A R A B E  DE D U SA R T  se p rescribe á la s  nodrizas 
durante la  iaclm icia, á  lo s  niños para fortalecerlos y de- 
sa iT o lla rlo s , asi com o EL VINO DE D U SA R T  se receta 
en la A ném ia. colores pálidos de las jó ve n e s, y  á  las m a­
d res durante e l em barazo.

P A K IS , 8, m e  Vlvlenne y  en todas la s Farm acias.

Por fuerza me h u  de querer, 
por justicu me has de amar, 
cariño me has de tener, 
o el diablo te ha de llevar.

ANEMIA por.1 Verdadero H IE R R O  Q U E V E N N E
i i m a t t c r i p c r  ó W t o m ic Q .  4 1 t ín ic o  i n t ' i t f t h l o . —  C t i n / r t i Y t f d é í é r c .  J4,fi.  B « a Q X « A rt4  f t r ?7
DEBILIDAD
LundAN por«l

F Á B U L A S DE LA -F ONTAINE
N u eva traducción debida á  I > . ' l ' o o c l o t ' o  T v l o r e n t o .  ilustrada 

con notables dibujos intercalados eu el tex to  y  lám inas tirad as aparte, origina 
les de < i i x s t s v v o  l > o i * c - .  —  E sta  notable edición en un tom o casi folio, 
ricam ente encua lom ado con tapas alegóricas, se  vende a l precio d e  35  pesetas 
en la  caen tsditoriul de Afotitaiier y  Sim ón, Aragón, 265, Barcelona.

C A N T A R E S  P O P U LA R ES  Y  LITER AR IO S
R E C op iL A n os i*oR D, M e l c h o r  d e  P a l a u  

Ü D  to m o  d e  3 7 4  p á g s ., 5  p e s e ta s  p a r a  lo s su b s cr ip to re s  á  e s ta  I l u s t r a c ió n

E L  IN G E N IO S O  H ID A L G O  \

Don Quijote de ia M ancha
C o m p u e s t o  p o r  D . M i g u e l  d e  C e r v a n t e s  S a a v e o r a

Sutiluosa edición dirigida por D. íficotát Dia% de Benjumea e ilustrada 
ton una notable colteciin de oleograJUts y grabados intercalados en el texto 

por D. Ricardo Balaca y  D, J . Luis Pellicsr

Uta maguíñcos tomos folio niayor ricamente encuadomados con taj-as alegóricas ti­
radas aobre |>ergamino y  canto dorado. -  Su precio 200 [lesetaa ejemplar, [agadas en 
doce plazos uiensualcs. -  H ay un número reducido de ejemplares impresos sobre papel 
a|iergaminado y  divididos eu cuatro tomos a l precio de 400 pesetas ejemplar.

^ . ^ o » . t a a i e r  y  S i a m - á a .  E d t i t o r e s ,  S a s c e l o a a

r

1,0$ DOLORES .R e T a R M S , 

[SUpfRE$SlOl)ES DE 10$ 
M E i J s t R U o ;

,P'“ O. SESUIN -  PARIS
\ (Í5, Roe St-Honoré, 165

Í̂ODHS fflUnACIftS yÍROGl/fRIfiS

H I S T O R I A  G E N E R A L

D E L  A R T E
A rquiteetura. Pintura, Esndlura, 

Mobúiario, Cerámica, .l/etafijí«4a, 
Olipiica, ¡ndumentarus, Tejidoe

Esta obra, cuy» edición es uti» de 
las mas liijoaaa d« cuantas li» publi­
cado nuestra ea«a editorial, se reco­
mienda á todos los arunutes de los 
Bellas Arles y de las Anea santo», 
rias, tanto por eu interesante texto, 
cuanto por su esnieradlsiraa ilustra­
ción.-8e veode eu 8 tomos lujosa­
mente eocoaderuados ai precio de 
400 peseiss,

MONTANER Y StMÓN, EDITOfíES

J

P A P E L  WLINSI Soberano rem edia para rá p id a  1 
curación  de las AfO C ClO M S ti6 i  |
peeño, Catarros, Mal do gar­

ganta. Bronquitis, Resfriados, Romadizos, d e ios Reumatismos. 
Dolores, Lumbagos, e tc . .  30 años del m ejor é x ito  a testiguan  la e flc a c ia  d e I 
e s te  poderoso  d erivativo  recom endado p o r lo s  prim eros m édicos de P a rís . | 

M x t g i r  t u  J T r r m a  W Z . i r r S l .

OSRÓSITO BR TODaS W  SOTICa* V DaoOCSUaS -  P A R I S . 81 .  R u «  d «  S e in e

f  r — laiT ANiáaaítifliJi — O  '

' l a  l e c h e  a n t e f é l i c a I
ó  I . . e c ! t x «  C a n d a s

p a r a  6  m e s c ta d a  o o a  a g u a .  c t id p a  
PE C A S, L E N T E JA S , T E Z  A SO LEAD A  

. A  S A N P U L U D O S . TEZ S A N R O aA  ^  
A R B U Q A S PRECOCES A

E n .O SB B C B N C IA B  
•  jJ ^ T O O R  R O JEC ES.

01 o 6 tl.

NUBVA REIMPRESION

FABULAS DE ESOFO
traducidaa direetaosnte del griego y  de la« 
versiones latinas de FEDRO, AVIANO, Au- 
LO CELJO, etc., precedidas de un ensayo 
htst irioo-critico sobre U libala, y  de noti­
cia* biográfica* sobre los citados autores por 
EDUARDO DE M IER.-Lujosa edición eo 
un tomo, profusamente ilustrado con gra­
bados intercalados, limica* aparte y  eucua- 
demado es tela -  Su precio: 18 pesetas.

MoNTANKB y  SlUÓN, BDI-rnSKl

r Ñ E M ^
Todos los Médicos proclameo que

n  J A R A B E  DESCHIENS ' "
4 la Hemoslobiai 

C u r a n  s i e m p r e

Affua mineral natura
Cura las diferentes manifestaciones del ESCKOFULISMU, UEHPETISMü y  SÍFILIS; los estados morbosos 

del corazón, riñones é hígado; la cloro-anemia y  reumatismo, asi como la TISIS y  demás afecciones del 
aparato respiratorio, propias de las fosas nasales, faringe, laringe, bronquios y  pulm ones.

S e  vende en todas las farmacias y  estabiecim ientos de aguas minerales. 

L os pedidos al por m ayor pueden dirigirse á  D . J osé R o q u e t a ,  TO N A ( B A R C E L O N A ) .

PATE EPILATOIRE DUSSHi de*tmye ta ita  tai R A I C E S  e) V S L L ^  dcl nitrc de las damai (Barba BkuCe ate > ds 
UDtui pdigro para el cstit. 6 0  A ñ o s  d e  B x lto .y B illa m  de lestimoiúattaraafiiaB laeBcada 
de ^  pceaaradoo. (Se reade en caja» , pan  la barM. j  es i/2  e s ja a  para el b in ie  lieero). Par» 
loa tnzM . eapleeaeel PAL.lVR»Ut¿. X J X T S a E R ,  t . a u e  J . - J . - R o o s s e a u .P a r t s .

ImP. d b  MONTArfBR T SlMÓN
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